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			Introducción

			Nuestra mayor asignatura pendiente para lograr el total esclarecimiento de nuestro pasado ha sido resolver los grandes misterios de la humanidad y lo más extraordinario de todo esto es que las respuestas a estos enigmas siempre han estado a nuestro alcance. Las hemos observado en monumentos, edificios, esculturas, textos, tablillas de arcilla, papiros, rollos, estampaciones, etc. Resulta increíble que siempre estuvieron allí y nunca nos dimos cuenta de lo que realmente decían y representaban. Por suerte, la ciencia se ha desarrollado lo suficiente como para poder entender todas estas cuestiones que llamamos misterios. Por ejemplo, la teoría de la naturaleza cuántica de la energía de Max Planck de comienzos del siglo XX, que sentó las bases para la teoría cuántica, es la clave para entender todo nuestro pasado misterioso. Ella nos explicará qué es la materia oscura, dónde se encuentra y cómo puede ser separada de la luz. Estos conocimientos tan anhelados se encontraban en Babilonia mucho antes de que los levitas escribieran esas famosas palabras en el versículo 1.4 del Génesis bíblico en el siglo VI a. C.: «Y vio Dios ser buena la luz, y la separó de las tinieblas».

			Como consecuencia de éstas y de muchísimas otras evidencias «bloqueadas» proponemos que la lectura de este libro nos permitirá recuperar la diferencia que realizábamos en forma inconsciente entre mirar y ver. Por alguna razón, en estos últimos cinco mil años no pudimos concientizar la diferencia entre una y otra acción de percibir y hemos caído en una ceguera inducida que nos bloquea la realidad. En ella la magia de las palabras nos convence de que si dos aviones colisionan con dos edificios distintos pueden lograr que un tercer edificio se derrumbe completamente. Cómo hemos perdido esa capacidad humana de observación y de experimentación que nos ha dejado prácticamente ciegos y sometidos a las palabras que nos indican lo que debemos ver y hacia dónde debemos mirar. Qué pensaría de nosotros un hombre de la cueva de Sibudu, en la hoy Sudáfrica, quien hace 77 000 años dormía en una cama hecha con hojas de un tipo de árbol que contenía sustancias químicas con propiedades contra insectos, larvas y adultos, que actualmente transmiten enfermedades. Lógicamente este hombre sabría que cuando mira busca el movimiento de los objetos componentes de la imagen visual y cuando ve observa los más íntimos detalles de los objetos de ella. Nuestro cerebro, en forma natural y con la debida práctica, puede realizar conscientemente ambos procesos en forma simultánea.

			Resulta indudable que el gran secreto de nuestra pobre inocencia se encuentra en la abstracción inducida por razones que no poseen el mismo valor de certeza que la verdad. No alcanzamos el nivel de supra-consciencia donde la razón se iguala con la verdad, siempre nos conducimos por algunas razones en un nivel inferior de consciencia y es ahí donde omitimos diferenciar entre mirar y ver. Una de las grandes razones es dividir emocionalmente las diferencias. Un buen ejemplo son los religiosos y los científicos, unos con la fe y los otros con la interpretación de las pruebas. Pero ambos creen que poseen la verdad.

			Este ejemplo paradigmático que hemos establecido entre mirar y ver nos ayudará a descubrir estos misterios que por milenios nos aquejan y nos conducen por los caminos de la confusión y la tergiversación, bloqueándonos aquellos otros que nos conducen a la verdad. Ya podemos advertir, desde ahora, que la palabra conspiración se encuentra asociada a todos estos misterios y la cuestión que subyace es la dominación por parte de un grupo de individuos descendientes de un hombre creado para realizar un experimento cognitivo. Este individuo perteneciente al haplogrupo R1b del cromosoma Y fue instruido durante 120 años con la verdad hasta que el experimento falló y fue expulsado del jardín del Edén junto a su futura mujer. Esta información se transformó en el conocimiento divino o hermético que se transmitió entre sus descendientes quienes lo utilizaron para controlar al resto de la humanidad.

			El lector va a encontrar en este libro una interpretación de una parte del conocimiento superior o verdad absoluta que una civilización superior le transmitió al Adán bíblico y que posteriormente éste enseñó a su descendencia. Mucha de la información obtenida de este experimento fue depositada en las bibliotecas antiguas y, con sus destrucciones, gran parte de ella se perdió. Para describir esta importante y compleja información hemos dividido el texto en siete grupos de misterios revelados. El más importante de todos ellos es la parte II: «Los misterios del universo» porque de su interpretación dependerán las siguientes partes. Resultará necesario entonces que el lector se familiarice con la teoría corpuscular cuántica y sus modelos corpusculares cuánticos para tener una idea de la propuesta. Y una vez que lo logre podrá desarrollar sus propias ideas, ya que suponemos que estamos muy lejos de haber conseguido recuperar la absoluta verdad. Comenzamos entonces con la primera parte que trata del origen del conocimiento antiguo. Esta teoría nos permitirá analizar todos los misterios bajo una misma perspectiva evitando influencias emocionales y descabelladas. Podremos observar que la evolución cognitiva es un proceso que se da en todos los grandes grupos de animales. Advertiremos que las aves, que son los descendientes vivos de los dinosaurios, pueden construir herramientas, estructuras habitacionales y de seducción y proteger a la descendencia con un cerebro de pequeño tamaño. Resultará evidente entonces que la evolución de los humanos hacia el conocimiento total está determinada, a pesar de que se prolonga temporalmente, por la evolución discontinua generada por los cambios ecológicos. Por otra parte, la ausencia de estructuras tecnológicas en la Tierra que justifiquen determinados conocimientos nos conduce hacia la teoría de la evolución saltatoria externa de la humanidad con un origen extraterrestre de la información superior.

			En la Parte II revelaremos el mundo corpuscular cuántico a partir de la ampliación del modelo estándar de las partículas elementales y su maravillosa y sencilla dinámica corpuscular cuántica. En el segundo misterio estableceremos el diámetro del cuanto corpuscular de Planck y su relación con el número Phi (1,618). En la siguiente revelación estableceremos las tres partículas elementales y sus propiedades corpusculares cuánticas. A continuación explicaremos cómo se combinan los cuantos de Planck para formar las partículas complejas del Gran Universo. Luego estableceremos la estructura y propiedades del electrón como así también la descripción del efecto túnel cuántico, tanto positivo como negativo, es decir, fundamentamos cómo influye la variación del área de la zona fotónica cuántica del electrón en su velocidad de desplazamiento. En el sexto misterio revelaremos cómo se crean los nucleones y cómo se produce su desintegración, la que da origen a la materia atómica y particularmente a los orbitales atómicos que permitirán imaginar el enlace químico. En el siguiente misterio se describirá el proceso de creación y aniquilación de pares que nos permitirá entender la dinámica cuántica a nivel de las partículas ampliadas complejas energéticas, es decir, entre los electrones libres y los fotones complejos o trenes fotónicos corpusculares complejos. En la próxima revelación esclareceremos el efecto corpuscular del Compton y la materia oscura. Este efecto es la clave de la separación de la materia oscura componente de la luz, el gran secreto en la formación de todas las estructuras del universo y, también, la demostración de cómo se podría viajar a mayor rapidez que la de la luz. La novena revelación es de gran importancia porque permite sostener que existen dos tipos de electrones. El libre, creado por el proceso de creación de pares, y el unido al nucleón, creado por el proceso de desintegración del nucleón. Este último será el responsable del enlace químico. En el sucesivo misterio se explicará cuánticamente, gracias a las propiedades de interacción de repulsión, fundamentalmente, de unión y de colisión, cómo se desplazan los electrones sin carga eléctrica por un alambre conductor y los efectos de atracción y repulsión de los imanes. Luego se analizará el gran misterio cuántico que es el experimento de Stern y Gerlach, a partir de las propiedades cuánticas de las partículas elementales ampliadas. Por otro lado, se examinará el mayor desafío de la teoría corpuscular cuántica: la atracción de los cuerpos. Posteriormente se estudiará cuánticamente la interrupción momentánea de la atracción de los cuerpos que, según sostenemos, es la prueba fundamental contra la teoría de la atracción gravitatoria y que permite explicar el levantamiento de las grandes piedras componentes de las estructuras edilicias de la antigüedad. En el decimocuarto se teorizará sobre el origen de la materia a partir de una singularidad espacio-material y su dinámica inicial que permitió aglutinar la materia en el centro del espacio universal. Seguidamente abordaremos cómo se produjo la Gran Explosión y el papel fundamental del efecto corpuscular del Compton en su producción. Reanudaremos nuestras revelaciones con el misterio de cómo se generan todas las estructuras del universo a partir de la radiación creadora de la Gran Explosión que se transformará en un modelo patrón que, posteriormente, se reiterará en ciclos de aglutinación, separación y radiación de la materia. A continuación explicaremos cómo se formó la red universal de materia oscura que une entre sí a todas las estructuras del Universo Lumínico. Por último, describiremos el secreto de las galaxias espirales.

			En la Parte III revelaremos los secretos de la biología a partir de la aplicación de la teoría corpuscular cuántica. Primeramente nos ocupamos de lo qué es el chi o prana y la respuesta la obtuvimos en la teoría de los dos tipos de electrones sin carga eléctrica, supusimos entonces que este conocimiento ancestral nos hablaba del electrón libre. Posteriormente, en el siguiente misterio, basándonos en los electrones libres pudimos encontrar una teoría que nos aclare cómo se pueden formar los chakras. Seguidamente, en un nuevo misterio descubrimos que el efecto túnel cuántico del electrón puede ser el responsable de la expresión de: «la energía de vida». En el vigésimo segundo apartado analizamos el misterioso «mal de ojos de cabeza» y su curación. Los fundamentos de este fenómeno los encontramos en un sistema de energía toroidal corporal que se altera al aumentar el flujo de electrones libres. En la siguiente revelación, que corresponde a la señal del zahorí, pudimos deducir a partir de la teoría corpuscular cuántica y sus modelos una explicación de tipo física-fisiológica en la cual se generaría una respuesta que modifica el tono muscular ante un cambio en el campo magnético. El siguiente misterio de la biología que hemos analizado es la imposición de manos. Este es el preferido de los religiosos curadores porque aducen razones relacionadas con el Espíritu Santo cuando se desploman los fieles, lo que es totalmente falso. Las causas son la pérdida de al menos dos modalidades sensoriales de las cuatro que les permiten a las personas mantenerse en equilibrio. La telepatía es el siguiente misterio estudiado, la respuesta para este misterio se encuentra en los procesos de creación y aniquilación de pares donde un individuo con el pensamiento puede aniquilar un par de electrones libres que llegan en forma inmediata al receptor. En la vigésimo sexta revelación, una vez que se determinaron los niveles de organización de la materia cuántica, se definen al cuerpo y al alma como elementos materiales atómicos y al espíritu y a la mente como elementos materiales energéticos. El siguiente misterio revelado es la pérdida de peso al morir que resulta ser importante porque algunas personas creen haber descubierto el alma material. Lejos de esto, se trata de la pérdida de elementos energéticos: electrones libres y fotones complejos, que van denunciando la proximidad y posterior muerte del individuo. A continuación damos respuesta a la particular piel rojiza de Noé y sentenciamos que esta línea genética del haplogrupo R1b del cromosoma Y no posee material genético de los dioses verdaderos. Para dar fin a la Parte III de los misterios de la biología nos proponemos analizar los experimentos mentales de Einstein sobre la relatividad especial. En estos experimentos Einstein pone en juego sus habilidades cognitivas de la visión, esto es tomado como un elemento significativo del análisis, y otras cuestiones de la percepción en general.

			En la Parte IV se analizan los misterios bíblicos. Comenzamos con el capítulo 30 que nos revela una información científica muy importante. Ella nos dice que una singularidad espacio-material generó la totalidad del espacio y de la materia en un solo acto. Posteriormente, en el apartado «los días de la creación del universo» se advierte claramente que un conocimiento científico se tergiversa para enaltecer a un Dios Todopoderoso, resolutivo y rápido. El siguiente misterio, «¿Cómo separó Dios la luz de las tinieblas?», demuestra que los escritores bíblicos tenían a su disposición un conocimiento científico de alto nivel en Babilonia que hoy lo explicamos por el efecto de la transferencia corpuscular del Compton. Luego, continuamos con la pregunta de «¿Cómo se formaron las tinieblas?». Su revelación nos indica que se trata de materia oscura componente de la luz y además confirma indirectamente a la singularidad espacio-material y a su dinámica, que ya hemos revelado en el misterio 14. Seguidamente, analizamos las expresiones bíblicas de «las bestias de la tierra» y, luego de crear un árbol evolutivo de los seres vivos, llegamos a la conclusión de que se referían a los dinosaurios. Proseguimos con el significado de «le inspiró en el rostro aliento de vida» se trataría de una maniobra para insuflar los pulmones del recién nacido. En la trigésimo sexta revelación, la Biblia nos describe con total claridad «¿cómo creó Dios a Eva?». Queda absolutamente claro que se logró a partir de células madre de la médula ósea de una costilla de Adán, que fueron obtenidas por un proceso quirúrgico. Se trataría de una clonación. En el misterio «¿Por qué Adán perdió la inmortalidad?» concluimos que la creación de Adán fue con la intención de obtener un terrícola que debía mantener el período crítico para la adquisición de destrezas superiores en forma perpetua y cuando éste, por un error, inicia su pubertad pierde su período crítico con lo que es expulsado del Paraíso perdiendo su inmortalidad. «La serpiente del Paraíso» es la siguiente revelación. Aquí sospechamos de un accidente con una serpiente venenosa que se describe en forma tergiversada para provocar miedo en las personas sobre la peligrosidad del mal que intenta desviarnos del Señor Todopoderoso. En el siguiente apartado se analiza «¿cómo ocurrió el diluvio bíblico?». Este diluvio no fue natural, sino provocado cuando los dioses verdaderos parten de la Tierra con su nave en el año 2105 a. C. Finalizamos los misterios de la Biblia develando «¿cuál fue el pueblo elegido por Dios?». Esta idea la tomaron los levitas al escribir la Biblia. Sin embargo Adán pertenecía al haplogrupo R1b del cromosoma Y que compartía, seguramente, con individuos anteriores a la expansión de los indoeuropeos y emparentados, cercanamente, con los artífices del arte rupestre.

			En la Parte V, «Los misterios de la literatura», apreciaremos el cabal conocimiento científico del universo que poseían los escritores y de los objetivos de los dioses verdaderos. En el capítulo 41, John Milton, en El paraíso perdido, realiza una descripción del Gran Universo sólo compatible con una singularidad espacio-material y con la ampliación del modelo estándar de partículas elementales basado en los cuantos corpusculares de Planck. También en este texto Milton nos habla de la ubicación del Mundo Nuevo de Dios y del Infierno. En el siguiente misterio nos preguntamos «¿Para qué se creó el Mundo Nuevo de Dios?». La respuesta a esta pregunta es muy difícil de realizar aunque suponemos que el motivo principal es el de preservar la inmortalidad de los dioses verdaderos, algo que en el Universo Lumínico no podrá suceder, pues éste se destruirá y se creará sucesivamente en forma ilimitada. El siguiente es «La creación del Infierno y el fin del mundo». La última revelación de la Parte V, «La formación del sistema solar según el poema babilónico Enuma Elish, nos narra cómo se formó el sistema solar a partir de un modelo patrón descrito por nosotros en los misterios 15 y 16, que además presenta una extraordinaria particularidad en la creación del planeta Tierra. Nos indica que se forjó por la colisión de un satélite de Neptuno, representado por el dios Marduk, con el Sol liberando de éste una radiación creadora que dio lugar al planeta Tierra.

			En la Parte VI, «Los saberes fuera de tiempo», vamos a encontrar bajo este título el misterio «¿Qué representa el brazalete repujado de Sitchin?». Este autor nos indica que el brazalete repujado es el cinturón de asteroides. En cambio, en nuestra revelación encontramos que se refiere a una finísima analogía de la zona ecuatorial transformada de la esfera intermedia gravitatoria de materia oscura del Sol o firmamento estelar cuya forma se asemeja a un brazalete repujado. Esta analogía resulta un conocimiento muy acabado del proceso de formación del Sol. A continuación se analiza «El enigma del dinosaurio del templo Ta Prohm de Angkor». Un dinosaurio que se encontró en una construcción de entre los años 1181 al 1220 d. C. durante el reinado de Jayavarman VII. El conocimiento de la existencia de los dinosaurios en forma oficial ocurrió en 1842 cuando Richard Owen los clasificó. Establecimos que el conocimiento de los dinosaurios ya figuraba en el Génesis bíblico con la identificación de «las bestias de la tierra» y, lógicamente, su origen deriva del experimento cognitivo fallido de Adán. «El misterio de los mapas que muestran la Antártida» se relaciona con el experimento cognitivo fallido de Adán y, por otro lado, demuestra una línea de conexiones al más alto nivel del poder de la época que ocultan la información geográfica de la Tierra proveniente de Adán. Finalmente, en el cuadragésimo octavo misterio, se analizan las características de las partículas elementales del taoísmo y del hinduismo donde observamos un paralelismo entre las propiedades de éstas y las partículas ampliadas deducidas del Génesis bíblico. Toda esta información indica un origen común que es el experimento cognitivo fallido de Adán.

			Por último, en la Parte VII nos encontramos con «Los misterios Mitológicos» que comienzan con «El Gran Diluvio». Éste fue un acontecimiento catastrófico que abarcó al Sol, a Marte y a la Tierra y que pudo provocar la extinción de la humanidad y del resto de los seres vivos de la Tierra. El siguiente misterio «¿Cómo pudo desaparecer la Atlántida?» se relaciona con la catástrofe propuesta en la revelación anterior, aunque es muy posible que la Atlántida sea una creación literaria y su autor se haya inspirado en el conocimiento heredado de Adán. En el siguiente capítulo, «¿Cómo surgieron los dioses?», la respuesta se obtiene analizando la relación de Adán con los dioses verdaderos y su descendencia, los supuestos descendientes de los dioses verdaderos, simplemente dioses o idolatría. El pretendido poder de la Realeza, necesita de una relación genética y de una identificación cultural con los dioses verdaderos para justificar su derecho a gobernar la Tierra. En el apartado final, «La historia mítica de los dioses verdaderos», esbozamos una probable historia de los extraterrestres en relación con esta zona del Universo Lumínico y específicamente en el sistema solar.

			El objetivo de este trabajo es el de demostrar que en el pasado hubo un conocimiento superlativo que se contradice con el pobre desarrollo tecnológico de los humanos de esa época. La ausencia de edificios, instrumentos, aparatos, herramientas, etc. que permitirían demostrar el origen autóctono de esos conocimientos no se han encontrado. De esta contradicción nace la idea de que los escritos de la antigüedad se deben a un conjunto de información que no proviene del desarrollo de la humanidad sino que es de origen extraterrestre. Queremos demostrar también que esa información proviene de un experimento cognitivo en el cual se crea un humano, con material genético del haplogrupo R1b del cromosoma Y, al cual se lo instruye por alrededor de 120 años. Por algunas razones el experimento cognitivo falla y este hombre experimental transmite ese conocimiento, posteriormente, a su descendencia, quienes lo convertirán en el conocimiento hermético o divino. Esta conducta de ocultar el conocimiento se transforma en una política conspirativa hacia el resto de la humanidad que aún hoy se hace sentir.

		

	
		
			Parte I

			El saber antiguo

			En esta primera parte analizaremos el saber antiguo en relación con el avance tecnológico para establecer si se desarrollaron en líneas paralelas o no. Estas comparaciones nos permitirán establecer determinadas conjeturas sobre el origen del saber antiguo en relación con la propia evolución humana. Si, por un lado, ésta es continua la llamaremos evolución humana continua y, por otro, será una evolución humana discontinua si en un determinado momento hubo un conocimiento que excede el propio desarrollo humano de la época. Esta última hipótesis nos abre dos posibilidades: la de un desarrollo humano extinto (evolución humana discontinua) y la de un probable origen extraterrestre (evolución humana saltatoria externa).

		

	
		
			El misterio 1:

			El origen del saber antiguo

			El origen del saber antiguo es la clave de casi todos los misterios de la humanidad. Encontramos conocimientos antiguos de todos los tipos y variedades que se pueden observar en templos, monumentos, expresiones escritas, obras artísticas, técnicas de curación, en relatos cosmológicos (como los encontrados en el Génesis bíblico, en el Enuma Elish o en El paraíso perdido de Milton), etc. Todos ellos, de alguna forma, necesitaron de un desarrollo tecnológico muy importante para poder obtenerlos y lo más transcendente es que dicho desarrollo no se ha descubierto hasta el día de hoy. Estos conocimientos y hechos que ignoramos cómo fueron obtenidos tienen además la dificultad de que han sido transmitidos en forma fantástica, hermética, tergiversada y, en algunos casos, con un supuesto origen espontáneo en diferentes regiones al mismo tiempo y sin una conexión aparente.

			Por otra parte, crear una teoría que pueda unificar estos conocimientos y que satisfaga al científico oficial y al no oficial no es una tarea fácil, dada la cantidad de información que debe manejarse. Creemos que es muy importante identificar el tipo de información y de quién proviene, es decir, a quién beneficia en forma particular. Por ejemplo, la idea de la existencia de los dioses favorece a los religiosos, a la realeza y a otros poderes relacionados con ellos. Por su parte, y en apariencia, los científicos del siglo XIX y anteriores a él se oponen completamente a los religiosos, pero provienen de familias acomodadas relacionadas con la realeza o la masonería. Newton, por ejemplo, pertenecía a la orden secreta Rosacruz. Hoy en día la investigación aplicada (de patentes) está financiada casi completamente por las empresas privadas, que se nutren de la investigación científica básica de las universidades y de los centros de investigación públicos, por lo que la investigación aplicada no es libre, ella está controlada por los intereses de las empresas. Sabemos también que existen muchas presiones sobre los investigadores (incluso sobre el periodismo científico [1]) y, en consecuencia, hay muchos conocimientos que no son públicos, en algunos casos simplemente porque no encajan con las teorías oficiales. Un buen ejemplo, es el del epigrafista Giovanni Pettinato, quien había identificado el nombre de Abraham y el de otros personajes bíblicos por primera vez por fuera de la Biblia en los textos de Ebla del 2300 a. C. Estos y otros descubrimientos fueron relatados en la revista National Geographic de diciembre de 1978 [2]. Después, no se habló más de este extraordinario hallazgo que retrotraía el nacimiento de Abraham en quinientos años. Además, la historia del patriarca de los armenios, el guerrero indoeuropeo Hayk (descendiente de Noé por su hijo Jafet, que en el año 2492 a. C. mató al bíblico Nimrod o Bel, también descendiente de Noé por su hijo Cam) se encuentra en consonancia con los descubrimientos del epigrafista [3, 4 cap. 10](ver figura 1).

			[image: ]

			Figura 1. El problema de Noé y Abraham. Se muestra cronológicamente la descendencia de los Patriarcas de Adán hasta Noé y, por otro lado, la descendencia de Noé hasta Abraham. En la columna de la izquierda, se colocan los años antes de Cristo y el año cero (0) que corresponde al nacimiento de Adán, 3761 a. C. A la izquierda, dentro de la zona ignota o hermética, se ubican dos fechas, 2492 a. C. y 2300 a. C., que corresponden al año en que Hayk mató a Bel y el año aproximado en que fueron escritas las tablillas de Ebla, respectivamente. Estas fechas crean una serie de incongruencias. Una de ellas, es que Hayk es reconocido como descendiente de Jafet, hijo de Noé, y la otra es que en las tablillas de Ebla se menciona a Abraham. Existen aproximadamente cinco siglos de diferencia de lo que nos dice la Biblia.

			Ante semejante complejidad e intereses mezquinos es muy difícil distinguir la verdad o darle crédito a uno u otro, la confusión parece ser la dueña de nuestros pensamientos. Hecha nuestra salvedad, podemos sostener que en la actualidad existen dos corrientes de pensamiento o teorías sobre el origen del conocimiento antiguo. Una de ellas es el supuesto de que han existido civilizaciones de humanos que han alcanzado un nivel de desarrollo muy alto y que, por alguna razón, volvieron a niveles primitivos. La ecología del comportamiento nos brinda ideas que nos indican que si las condiciones del medio son absolutamente adecuadas, los humanos podrían alcanzar niveles muy elevados de conocimientos y, por el contrario, si el medio cambia los humanos retrocederían en sus saberes. A este tipo de modelo cognitivo evolutivo histórico apoyado en la ecología lo podemos denominar evolución humana discontinua (EHD). Se han postulado como causales de esto las guerras y grandes desastres naturales como la caída de enormes meteoritos, explosiones estelares, maremotos y cambios climáticos en general. Estos hechos, en algunos casos, se reconocen en la actualidad a partir de una supuesta memoria colectiva que habría quedado muy grabada en los humanos sobrevivientes del pasado.

			La otra corriente de pensamiento o teoría se relaciona principalmente con los dioses. Esta corriente supone que una serie de antropomorfos de civilizaciones avanzadas habrían llegado a la Tierra en distintas épocas y desde diferentes lugares del universo y habrían dejado sus avanzados saberes a los humanos de esas épocas. Este tipo de modelo evolutivo lo definimos como la evolución humana saltatoria externa (EHSE). Algunos de estos dioses habrían llegado de otros planetas del sistema solar, de Marte y de Venus, y de un supuesto planeta llamado Nibiru, proveniente de otra estrella muy cercana. También se postuló que su origen sería de algunas estrellas de la constelación de Orión y de otras pertenecientes a nuestra galaxia.

			En nuestra opinión no rechazamos ni aceptamos completamente a una u otra corriente de pensamiento, sino que debemos aceptar ambas posibilidades con algunas precauciones. Aceptamos sí que la evolución cognitiva del hombre viene mucho más allá de los cien mil años. La utilización de herramientas ya se observa en especies muy cercanas a los hombres como los monos y en otras más lejanas, como las aves. El caso de las aves del Paraíso resulta un ejemplo maravilloso de diversidad de comportamientos sociales y sexuales con una base ecológica en individuos con un reducido tamaño cerebral. La construcción de leks y la seducción competitiva, con exhibiciones refinadas, está relacionada con su tipo de alimentación [5]. Por su parte, la talla de herramientas líticas es muy antigua, alrededor de dos millones seiscientos mil años, y la creación de instrumentos complejos, como puntas líticas que debían fijarse en mangos de madera, de quinientos mil años de antigüedad [6]. La utilización de camas con hojas, provenientes de un solo tipo de árbol, que contienen sustancias insecticidas y repelentes de insectos (como los mosquitos) de setenta y siete mil años de antigüedad en Sudáfrica [7] y el complejo de Göbekli Tepe de once mil quinientos años de antigüedad en Turquía [8] son importantes evidencias para sostener la teoría de la EHD. Por el momento no hay evidencias de que las civilizaciones hayan tenido conocimientos astronómicos finos anteriores a los siete mil años atrás que sí se han observado hace menos de cinco mil años con los sumerios y egipcios (incluimos aquí a los enigmáticos Dogon). Sin embargo, no se han encontrado los necesarios observatorios astronómicos de alta tecnología para obtener la información que nos relatan. La creación de las pirámides egipcias de Guiza, en el 2600 a. C. según la historia oficial, es un salto impresionante que no tiene respuestas en la EHD y es aquí donde la teoría de la EHSE gana demasiado terreno. La descripción de la creación del sistema solar con sus nueve planetas en el Enuma Elish, para resaltar al dios Marduk creador del planeta Tierra (misterio 44); el relato de la creación del cosmos en la Biblia, para respaldar a un Dios Todopoderoso creador del espacio y la materia y responsable de su posterior evolución (misterio 30); y finalmente, la descripción del Gran Universo en El paraíso perdido de John Milton (misterio 41), para proclamar a un segundo dios hecho hombre, solamente pudieron comprenderse a partir de la singularidad espacio-material y con el desarrollo de la ampliación del modelo estándar de partículas elementales basado en la teoría cuántica de Planck en términos corpusculares [4]. Además, la partícula elemental ampliada que es el cuanto corpuscular de Planck, presenta un diámetro que se asemeja en forma muy cercana al número Phi (misterio 2) el cual se ha encontrado en la construcción de la pirámide de Keops junto al número Pi.

			Por otra parte, al no hallarse estructuras en el pasado que puedan reconocerse como aceleradores de partículas, centrales atómicas y/o múltiples aparatos que permitan estudiar las radiaciones, no es posible explicar la coincidencia en las propiedades de las tres partículas elementales ampliadas que se deducen del relato bíblico: el fotón cuántico, el gravitón y la partícula simple de Higgs [4 cap. 1] con las tres partículas del taoísmo: el yang, el yin y la partícula conciliadora del tao [9] y con las tres partículas de la concepción tántrica: rajas, sattva, y tamas [10 p. 99]; por lo cual no hay otra posibilidad que aceptar la EHSE.

			Resulta evidente que en los últimos seis mil años han ocurrido en la Tierra y con participación de los humanos algunos acontecimientos extraordinarios que de algún modo han permanecido ocultos a la historia oficial o no se han reconocido como tales y sí se difundieron como mitos. Nosotros suponemos ahora que es posible definir una teoría unificadora con sus implicaciones que nos pueda esclarecer todos estos acontecimientos extraordinarios. Esta interpretación nos indica que en el pasado, en el 3671 a. C., se inició un «experimento cognitivo» llevado adelante por una civilización de origen desconocido y muy avanzada que ingresó en el sistema solar y salió de él hacia una dirección prefijada desconocida. Durante su estadía, que estimamos de aproximadamente 1 700 años, clonaron a un ser humano del haplogrupo R1b del cromosoma Y, que en el relato bíblico, se lo reconoce como Adán. A este individuo le inhibieron el desarrollo de la pubertad con el propósito de instruirlo durante todo un infinito período crítico para la adquisición de destrezas superiores, etapa fisiológica que desaparece con la llegada de la pubertad. Adán debía mantener su período crítico y para ello debía ingerir diariamente sustancias que le inhibían el desarrollo de su pubertad, las cuales se encontraban en el fruto de un determinado árbol que se cultivaba en el jardín del Edén. Por otra parte, su instrucción fue de aproximadamente ciento veinte años hasta que se produjo un accidente en el Edén por el cual se inició su pubertad y fue expulsado del Paraíso. Más tarde, como sabemos, tuvo con Eva (su clon) descendencia, hijos e hijas, a los cuales transmitió sus saberes aprendidos en Edén. Por su parte, sus hijos repitieron descendencia y también enseñaron sus conocimientos a los suyos, los cuales, a su vez, los llevaron a distintas partes de la Tierra transformándose en los portadores de los conocimientos divinos y herméticos de la antigüedad. Éste es entonces el origen y la posterior difusión del conocimiento antiguo. Suponemos que los conocimientos de Adán se cristalizaron en el complejo de Guiza. Las tres pirámides y la Gran Esfinge son un mensaje fundamental para las generaciones venideras y creemos que fue el propio Adán (3761-2831 a. C.) el que ideó y llevó a cabo este complejo junto a sus discípulos. También sostenemos que participó en la creación de otras estructuras alineadas entre sí que realizaron sus descendientes en diferentes partes de la Tierra. Para nosotros no existe ninguna duda sobre el origen del conocimiento antiguo superior. Estos saberes se obtuvieron tras «el experimento cognitivo fallido de Adán», al que nosotros denominamos El experimento paraíso, realizado por antropomorfos de una civilización avanzada desconocida proveniente de fuera de nuestra galaxia. Por otra parte, los extragalácticos, cuando se retiraron en el 2105 a. C. con su nave de aproximadamente 3 km de diámetro, provocaron un diluvio local sin víctimas que los escritores de la Biblia convirtieron, tergiversándolo, en un diluvio universal. Por su parte, el arca de Noé fue ideada por los antropomorfos no nativos con el propósito de dejar un mensaje para las generaciones venideras de humanos, justamente, en el momento en que los conocimientos aprendidos por Adán se iban perdiendo a través de las nuevas generaciones y eran cada vez más frecuentes las guerras entre humanos por el poder.

		

	
		
			Parte II

			Los misterios del universo

			La revelación de los misterios del universo es la clave para entender una cantidad inmensa de conocimientos físicos, químicos, biológicos, fisiológicos, médicos, históricos, literarios, esotéricos, sociales, de dominio, de la masonería, etc.; lo que nos permitirá conocer nuestro pasado, el porqué de nuestro presente y predecir nuestro futuro.

			Al poder establecer las bases de la teoría corpuscular cuántica, apoyándonos en el cuanto corpuscular de Planck, y determinando las propiedades cuánticas de las partículas elementales ampliadas fue posible edificar la estructura y las propiedades de las partículas complejas energéticas. Su dinámica cuántica y su comportamiento masivo nos inducen a concebir al macrocosmos a partir del microcosmos cuántico. Por otra parte, en el macrocosmos, el microcosmos desarrolla su gran obra, el opus magnum, que es la vida. Justamente, los secretos de la biología no podrían ser desentrañados sin el desarrollo de esta teoría. El chi, los chakras, la energía de vida, el mal de ojos de cabeza, etc. dejan de ser misterios por esta revelación. Ni que decir de los misterios bíblicos: la creación del universo, la separación de la luz de las tinieblas, cómo se forjaron las tinieblas en el universo, etc. Por otra parte, no sería posible sin ella el significado científico de las obras El paraíso perdido de Milton y del poema babilónico Enuma Elish. Los saberes fuera de tiempo como el brazalete repujado de Sitchin y las partículas elementales del taoísmo y el hinduismo seguirían siendo una incógnita. Lo mismo ocurre con los misterios mitológicos. Por todas estas razones y muchas otras más resulta imprescindible comprender la teoría corpuscular cuántica.
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